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			Prólogo

			Lord Barker, el nuevo conde de Darkearth, miraba a su madre, toda vestida de negro, cerrar la puerta de la biblioteca.

			—Nadie debe saber la verdad de lo que pasó aquí con tu padre y tu hermana, o será nuestra ruina. Ante los ojos de todos, tu padre ha muerto de un infarto y tu hermana por culpa de unos ladrones.

			—No sé como puedes estar tan tranquila, después de lo que pasó hace solo un día…

			Jayden dudaba de que pudiera olvidar algo de lo ocurrido el día anterior.

			Había entrado en la biblioteca y su hermana yacía muerta en el suelo, mientras su padre se había tragado un veneno por la culpa de todo ese horror.

			—Eres joven, ya lo superarás. Huiremos de Londres y regresaremos dentro de unos años. 

			El joven lord miraba a su madre asqueado y salió del cuarto sabiendo que, aunque quisiera, nunca podría huir de eso. Los fantasmas lo perseguirían hasta el último día de su vida o hasta que cumpliera la promesa que le hizo a su padre poco antes de que este falleciera. 

			Su madre pensaba que ahí acababa todo, pero él había jurado vengar la muerte de su hermana y lo haría, costara lo que costara.

		

	
		
			Parte 1







		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo 1

			Genevieve

			—Vas a ser la más bonita de toda la temporada —dice mi madre en la modista, mientras me prueban la ropa.

			He perdido la cuenta de la cantidad de vestidos que mi madre ha encargado para la temporada y dudo que estos sean los únicos. Estoy abrumada por todo esto y deseando quedarme sola para meterme de lleno en la historia que estoy leyendo.

			Todos están muy emocionados con mi presentación. Esperan que la hija de un duque consiga un buen partido. Sobre todo, mi madre. Y más porque su hija mayor se ha casado con un conde, por lo que no espera menos para mí.

			Yo solo pienso en llegar a casa y escapar de todo esto.

			Por eso, solo sonrío, digo a todo que sí y nos marchamos de vuelta a casa, odiando este peso que siento sobre mis hombros.

			Por suerte, como pasa desde hace años, nadie nota nada raro en mí.

			A veces no sé si es bueno o malo que mi familia no sea consciente de todo lo que entristece mi alma. 

			Salgo de casa sin ser vista, con ropas sencillas que me hice con retales que encontré. Si mi madre se entera de esto, se desmayaría. Por suerte, está muy ocupada buscando remedios caseros para que mi hermana le dé un nieto y mi hermano, lord Richardson, desde que heredó el título de duque tras la muerte de nuestro padre, está poco en casa. 

			Con seguridad, con secretos que no quiere compartir, porque siguen pensando que soy una niña.

			Algo estúpido cuando, para casarme, sí que estoy preparada. 

			Mundo hipócrita este…

			Ando hasta casi los bajos fondos de Londres, donde hay una librería en la que me encanta perderme de vez en cuando y comprarme novelas que disfruto en la soledad de mi habitación.

			Queda muy poco para mi presentación en sociedad y ya siento que me falta el aire. No sé si seré capaz de sonreír a todos los petimetres de la corte. Mi hermana tuvo suerte de casarse con el gran amor de su vida, pero no sé si se puede llamar suerte a que este jugara con ella y la engañara.

			No lo he perdonado del todo. Lo tengo en cuarentena, a pesar de que lo quiero un montón como cuñado y mi hermana no podría ser más feliz.

			Odio las mentiras y los engaños. Me traen amargos recuerdos de un pasado que me hubiera encantado olvidar.

			Algo que no mejoró mis lazos con mi familia cuando me ocultaron la verdad sobre la muerte de mi padre y no me contaron que ese desgraciado murió de un tiro cuando trataba de matar a mi cuñado, el hijo de sus mejores amigos, al ser descubierto como el asesino de estos.

			Merecía saber la verdad desde el principio y no enterarme, tiempo después, de que era un asesino, además de un ser sin corazón.

			No quiero pensar en mi padre o en los años que pasé al lado de una mujer que no hacía nada por vivir, encerrada en su propio mundo, mientras mi hermana se moría de pena y mi hermano estudiaba fuera.

			Me he criado sola, porque todos estaban demasiado ocupados con sus fantasmas interiores como para darse cuenta de que yo aún era pequeña, pero estaba viviendo mi propio infierno.

			Ahora quieren que, después de aprender a sobrevivir por mi cuenta, parezca una inocente criatura. ¡Ja! No saben lo que me piden.

			Cojo un libro de la sección de novelas románticas y luego voy a la zona de anatomía.

			Siento curiosidad por la investigación, y más si me voy a ver obligada a casarme con un extraño. Necesito saber más cosas, porque siento que odiaré cada instante de mi vida si todo es como creo.

			Tomo varios libros y los hojeo sobre una mesa.

			En uno de ellos hay dibujos del cuerpo masculino. Es muy diferente al de la mujer. 

			Compruebo que nadie esté viéndome revisar este libro, tan poco recomendable para una lady. Pienso si tendré el valor de comprarlo para estudiarlo más a fondo. Necesito investigar bien el tema, para estar preparada y ver si existe alguna forma en la que no sea doloroso y horrible. 

			Lo cojo y voy hasta la caja.

			El hombre me cobra el romántico, pero el otro lo aparta.

			—Este libro es solo para caballeros.

			—¿Cómo? Puedo pagarlo.

			—No quiero su dinero. Deseo que pague este y que se largue.

			—¡Es usted un grosero! ¡Tengo derecho a comprar el libro que me plazca!

			—¿Cuánto es? —pregunta un hombre tras de mí con una voz sexi, levemente ronca. El dependiente le indica el precio y él deja el dinero, para coger el libro a continuación—. Sígame, señorita…

			—Gen —le digo. 

			Me giro para mirarlo y me quedo impactada por su belleza. Parece un dios griego, como las esculturas que he admirado en los museos con mi hermana. Tiene el pelo rubio, con rizos grandes, como el David de mi Miguel Ángel, y sus ojos son de un profundo color verde que corta el aliento. Sonríe de medio lado y se nota que es alguien que esconde secretos.

			El problema es que siempre me he visto atraída por la oscuridad de estos. 

			Por eso he acabado en serios problemas.

			Sale de la librería con mi libro en la mano.

			Cojo el mío sabiendo que seguirlo no es propio de una señorita y que debería alejarme de todo lo peligroso.

			La cuestión es que en dos semanas empezará mi nueva vida y no sabré qué será de mí. Dejaré de ser solo Gen para ser lady Genevieve, en busca de un esposo digno de mi estatus.

			Salgo tras él y, cuando me ve, sonríe. 

			—Su libro, pero, si los quiere mejores, sé de un sitio donde podrá comprarlos sin tener que dar tantas explicaciones por ser mujer.

			—Para eso tendría que acompañarlo.

			—Eso ya depende de las ganas que tenga de leer algo más interesante. —Sonríe de medio lado.

			Sus ropas son sencillas y oscuras.

			Debería irme, pero algo me atrae de él que no sé explicar.

			—Si trata de hacerme algo, le juro que lo rajo de pies a cabeza.

			—Para eso necesita tener un cuchillo —añade tranquilo y mira mi cesta. Me la quita con facilidad.

			Lo miro asombrada cuando saca la daga de ella.

			Lo observo aterrada, porque, a pesar de la gente que pasa por la calle, sé que nadie me ayudaría.

			Sonríe y me la tiende por el mango.

			La cojo de forma que nuestros dedos se tocan y noto un pequeño escalofrío que hace vibrar mi piel.

			—Mejor si la esconde entre sus ropas, entre el refajo de la falda. —Hago lo que me dice y asiente—. En caso de correr peligro, ataque primero y pregunte después. Ahora, sígame.

			Dudo, pero al final hago lo que me pide, porque si quisiera hacerme algo malo, no me habría devuelto el cuchillo.

			Sé que es peligroso, pero estoy cansada de seguir las normas y los convencionalismos. Quiero explorar el peligro por una vez en la vida.

			O dos…

			La primera salió muy mal, pero quiero creer que ya no soy esa niña que fue engañada con tanta facilidad. 

			—No debería seguir a un desconocido por estos lares —me indica cuando empiezo a caminar a su lado.

			—Aunque no se lo crea, sé cuidar de mí misma.

			—Dudo mucho que si un maleante la ataca pueda hacer algo contra él. —Continúa andando, pero se detiene al sentir mi daga puesta en su costado. La observa y sonríe—. Admito que es muy rápida —coge la daga y me la tiende de nuevo—, pero la dejé atacarme. 

			Sonríe sobrado y sé que, para mí, demostrarle quién soy es todo un desafío.

			Por eso lo sigo, pero no digo ni hago nada más.

			Llevo años practicando con mis cuchillos, desde lo que pasó aquella noche.

			Aparto ese oscuro pensamiento de mi mente y sigo a este hombre hasta una puerta que parece la de un granero.

			Abre y me mira con desafío para ver si me atrevo a continuar.

			Entro primero, porque si he llegado hasta aquí quiero saber a dónde vamos.

			—Es una pequeña insensata —susurra en mi oído, y su aliento me hace temblar.

			—O una aventurera.

			—Los muertos no pueden seguir buscando tesoros ocultos —me dice mientras nos detenemos ante hasta una puerta. Da tres toques cortos, uno largo, y tres toques más.

			La puerta se entreabre y, al verlo, abren del todo. Después, me mira quien parece una especie de guardián.

			—Ella viene conmigo.

			El hombre asiente y entramos.

			Me quedo impactada por el lugar.

			Hay sofás, mesas de té, estanterías llenas de libros y zonas donde la gente habla con tranquilidad y bebe algo. Se nota que es un lugar clandestino, apartado de la ley. Lo que más me atrae es que los hombres y las mujeres conversan juntos, sin guardar las formas.

			—Me encanta —digo, y voy hasta una de las estanterías—. Gracias por traerme —indico, cuando se me acerca—. No sé su nombre.

			—Jay. Aquí soy solo Jay.

			—Perfecto.

			Mira los lomos y saca varios libros.

			Sonríe antes de abrirlos.

			Cuando los pone ante mí, veo dibujos de anatomía mucho más realistas que los de la tienda.

			—Es alucinante.

			Paso las páginas ante su divertida mirada.

			—Estaré por allí. Si quiere comprar algo, se lo indica al hombre que nos abrió la puerta.

			Asiento y lo veo irse mientras estos libros me tientan.

			Observo que habla con una mujer y un hombre.

			Hago como que leo y, cuando está distraído, lanzo mi daga cerca de su mano en la mesa, atrapando las cartas que le acaban de repartir.

			Me mira y veo el asombro brillar en sus ojos verdes.

			Se levanta y se excusa por no participar en la partida.

			Viene hacia mí, jugando con la daga en la mano, y me la lanza a pocos centímetros de mí, cortando un mechón de mi pelo rubio. Se me acelera la respiración. Sobre todo, cuando se agacha, recoge el rizo y lo mete en su bolsillo.

			—Me ha pillado distraído una vez. No habrá una segunda —lo dice cerca de mi oído y pasa el pelo tras mi oreja, pero el mechón se suelta y acaricia mi boca.

			Nos miramos con intensidad y, aunque me encanta perderme en este momento, pronto recuerdo que no debería estar aquí. No soy una joven cualquiera. Soy una lady, hija y hermana de un duque. De mí se espera todo menos que me deje seducir en un lugar como este.

			Salgo de este sitio sabiendo que hay algo mal en mí, porque una señorita nunca debería sentir este deseo de vivir aventuras.

			Noto algo en mi cintura y compruebo que Jay, sin saber cómo, ha metido la daga en su funda.

			Lo que está claro es que es muy rápido con los dedos. Probablemente será un vulgar ratero, y yo una idiota por seguirlo.

			
			Jayden

			
			—Deberías dejar de traer jovencitas que te encuentras por la calle —me dice Baruch.

			—Necesitas clientes. No te pongas quejicoso.

			Gruñe y se va a servir unas copas.

			Voy hasta la mesa donde estaba jugando a las cartas y observo la superficie cortada por Gen.

			La verdad es que no esperaba ser atacado aquí y bajé la guardia lo suficiente como para que ella me pillara desarmado. 

			Se nota que es una joven de alta cuna, porque no tiene callos en las manos y su blanca piel está inmaculada. Es una ninfa de cabellos dorados y grandes ojos violetas. 

			Me recuerda a alguien, pero no logro ubicar bien a quién.

			La vi en la librería antes de que ella se percatara de mi presencia y me llamó la atención que una jovencita buscara información en ese tipo de libros. Iba a comprarlo sin ningún atisbo de vergüenza.

			El problema es que hay personas que no entienden que una mujer quiera ser más de lo que se espera de ella.

			No como en este lugar, donde hombres y mujeres pueden disfrutar de la comida, la bebida, los juegos de mesa y los libros sin que nadie los juzgue.

			Juego varias manos a las cartas antes de volver a casa.

			Es lo que menos me gusta de mi día, y menos a esa casa en concreto. Esas paredes encierran terrores que hemos tratado de ocultar a lo largo de los años. Vivir con un padre alcohólico, amante de la fiesta, hizo de mi vida un infierno desde que era un crío.

			—Ya era hora de que volvieras —me dice mi madre bajando por las escaleras mientras me quito los guantes.

			—Yo también me alegro de verla, madre —le indico con una sonrisa que sé que le molesta.

			—¿Dónde has estado?

			—No le importa. —Sonrío y la miro.

			Mi madre fue una mujer muy hermosa. Sus padres eran franceses y vinieron aquí cuando mi madre era muy joven, por negocios.

			Su hija se casó con un conde debido a su gran belleza, porque de personalidad va justa.

			Por eso estuvimos con su familia en Francia durante algunos años.

			Yo volví hace un tiempo para estudiar, pero regresé a Francia porque era bueno para mis planes.

			Ahora hemos regresado y mi madre no para de recordarme mi deber como conde.

			Le prometí que me casaría esta temporada.

			Por suerte, la temporada pasada me libré.

			Lady Delila era muy hermosa y a su lado habría podido ser feliz, pero supe lo que sentía por lord Allen desde la primera vez que los vi mirarse.

			Mientras mi madre creyera que estaba interesado en buscar esposa, no me importaba hacer creer a todos que me interesaba lady Delila, hasta que fui incapaz de mentirle y dejé claras mis intenciones.

			En ella he encontrado a una amiga que no buscaba.

			Voy hasta mi despacho y cierro la puerta, necesitando estar solo con mis demonios y lo más lejos posible de mi madre. Es algo así como una piedra enorme en el zapato.

		

	
		
			Capítulo 2

			Genevieve

			Mi madre invita a sus amigas a un té por la tarde y me insta a que baje con ellas.

			Lo hago y veo a mi hermana. También hay hijas de sus amigas; una de ellas ya casada y esperando a su segundo hijo.

			Siempre me he sentido fuera de lugar, a pesar de que he intentado tener amigas. 

			Con la única persona que encajé hace años fue con Gus, un vecino poco mayor que yo, y con su hermana Mildred. Aunque esta última siempre parecía mirar el mundo desde una perspectiva diferente, pero les tengo cariño.

			Hace años que solo sé de Gus por las cartas y desde entonces no he tenido a nadie a quien llamar amigo.

			Por eso, cuando me presentan a todas estas mujeres, me quedo sentada al lado de mi hermana sin saber qué decir, para no importunar a mi familia.

			Conversan de la temporada y me preguntan si se me da bien cantar, tocar algún instrumento o coser.

			Asiento mientras tomo este té tan aguado y evito decirles que, además, sé muchas más cosas, pero que serían poco propias de una dama, como lanzar dagas.

			Al pensar en eso, a mi mente acude Jay. Con esa sonrisa ladeada tan atractiva. 

			Intento alejar ese pensamiento, porque no es propio de una señorita perder el tiempo en los ojos verdes de un extraño.

			—¿Y para cuándo el niño?

			Todas miran a mi hermana y casi puedo ver como esta se va haciendo más y más pequeña por esa pregunta que tanto odia desde que se casó.

			—A tu edad yo ya tenía dos hijos.

			Mi hermana hace veintitrés este año y eso hace que por aquí se la considere adulta.

			—Y mi hija se quedó embarazada poco después de casarse —añade otra.

			Delila no sabe qué responder. No sabe qué decir, porque lo está intentando con toda su alma y parece ser que todo el mundo se puede quedar menos ella. No ayuda que todas comenten lo perfectas que han sido a la hora de concebir un hijo.

			Por estas cosas prefiero los libros a las personas.

			—¿Y si les toco algo? —pregunto, solo para que dejen en paz a mi hermana.

			Todas asienten y me marcho hasta el piano para entonar una melodía que me sé de memoria.

			Toco casi sin darme cuenta y al acabar me piden otra. Después, que cante algo. 

			Lo hago aburrida, y deseando irme.

			Por suerte, se marchan pronto y puedo subir a mi cuarto para leer.

			Entro y cojo mi novela.

			Camino hasta el fuego y me pongo a leer, sintiendo paz. 

			 

			*  *  *

			 

			—Este vestido resalta tus ojos violetas —me señala la modista, y mi madre asiente entusiasmada. 

			La modista no es tonta y ha elaborado más vestidos de los contratados por mi madre, sabiendo que se los compraríamos.

			Me pincha varias veces con la aguja y parece una tortura.

			Al acabar, tengo más agujeros que un colador y solo quiero escapar cuanto antes.

			—Mi presentación en sociedad fue perfecta —añade mi madre, melancólica—, pero tu padre me eligió tan pronto que casi no tuve tiempo de divertirme mientras era cortejada. —Noto la tristeza en su voz—. Disfruta, Gen. Esto solo pasa una vez en la vida y luego, tal vez esta no sea…, bueno, perfecta.

			—No sé si intentas animarme o desanimarme.

			Se ríe y pasa su brazo por el mío.

			—Solo intenta ser feliz. Te lo mereces. —Me mira y veo tristeza en sus ojos—. Has crecido tan rápido… —Toca mi mejilla—. No me he dado cuenta de ello.

			Eso ha sido porque desde que nací estaba sumida en su mundo y a mí me criaron los sirvientes.

			Sé que no lo hizo aposta. No pudo evitarlo, porque su dolor fue tan grande al perder a su amiga que no sabía salir de esa oscuridad.

			Pero ha costado mucho llegar hasta este punto y no sé si eso ha dejado alguna mella en mí.

			Vamos a una tienda de cremas a reponer y, cómo no, pregunta si tienen un remedio casero para acelerar el embarazo.

			Dudo que todo esto ayude a mi hermana a quedarse embarazada. 

			Al regresar a nuestra casa, nos informan de que mi hermano no vendrá para cenar. Algo que, con sinceridad, no me extraña.

			Estará en un club para caballeros, jugando, o con mujeres de dudosa reputación. 

			Esto me recuerda a mi padre y solo espero que Jamie no sea así.

			Lo triste es que casi no lo conozco y no puedo jurarlo.

			 

			*  *  *

			 

			Termino el libro y dudo de si ir o no a ese lugar secreto donde puedo encontrarme con Jay.

			Tras un largo momento de titubeo, decido escribir una carta a Gus y contarle cómo se presenta mi temporada. 

			Lo hago, aun sabiendo que lo que más deseo es volver a ese lugar escondido de la vista de todos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jayden

			Pasan tres días en los que parece que la joven Gen no tiene interés alguno en volver a este lugar secreto.

			Pienso que será sensata y se quedará lejos de estos sitios tan poco propios de una joven que, con seguridad, esté a punto de ser presentada en sociedad.

			Pero no ha sido así.

			Cuando giro en la esquina para ir a tomar algo fuerte, la veo de puntillas, tratando de agarrar un libro.

			Lleva el largo pelo rubio suelto; solo recogido con unas trenzas en la parte de arriba. Brilla como hebras doradas y su delicadeza la hace parecer más una ninfa que un simple humano.

			Voy hasta ella y me pongo detrás para tomar el libro.

			Lo hago con mucha facilidad, pues a mi lado casi todo el mundo es pequeño.

			Se vuelve hacia mí y me llega el olor de su perfume.

			Huele a flores frescas y a ropa limpia. Algo poco común por aquí.

			—Es usted…

			—Jay, por si lo ha olvidado.

			Bufa y sopla el mechón de pelo que le queda suelto, por culpa de mi corte, y que, una vez más acaricia su pecaminosa boca de color rojo.

			Sus labios me recuerdan a las fresas maduras.

			Esta joven es demasiado hermosa para su propia seguridad; por mucho que sepa manejar los cuchillos.

			Lo que no me cuadra con ella es por qué una mujer de alta cuna conoce tan bien el manejo de estas armas. 

			Le tiendo el libro que quería y compruebo que es sobre el cuerpo femenino.

			—¿El que se llevó ya lo ha leído?

			—No explica nada interesante sobre lo que busco. A ver si este me da más pistas. —Sonríe y hace amago de irse, pero pongo una mano en la estantería para impedirle el paso.

			—¿Y qué busca con exactitud?

			—Saber sobre el tema de la fornicación y si es doloroso.

			Me quedo, literalmente, sin palabras. Lo que aprovecha para irse y pagar el ejemplar.

			—¿Se puede saber por qué una joven decente como usted desea saber algo así? —le pregunto cuando la alcanzo, casi al lado de donde se encuentra Baruch.

			—Me voy a casar y creo que es algo que debo saber. Es por si mi vida va a consistir en años de sufrimiento.

			—¿Se va a casar y no puede preguntarle a su prometido?

			—No sé aún quién es —la miro divertido—, pero tampoco quiero parecer la noche de bodas una tonta que grita de miedo por el dolor inmenso que sé que recibiré.

			Sus palabras me hacen pensar en quién narices le habrá dicho algo así sobre el sexo. Aunque tampoco me extraña, porque el sexo para las mujeres puede suponer un acto de lo más horrible. Sobre todo, para las casadas que no desean a su marido.

			Lo que más me sorprende de todo esto es que no se calle lo que piensa y que me hable con tanta libertad.

			No sé si es porque somos dos extraños o porque es así siempre y debe ocultar su carácter al mundo. Probablemente será lo segundo.

			—Me atrevería a pensar que su futuro marido sabrá lo suficiente para esa noche. —El tema me está divirtiendo mucho la verdad.

			A ella no, ya que está roja como un tomate.

			—No quiero ser una inexperta mental y solo sentarme a que él haga sus menesteres mientras una sufre como si le rasgaran el alma. —Veo horror en sus ojos. De verdad que quien le habló sobre el sexo la asustó—. Necesito saber si, aparte de dolor, sentiré asco.

			Veo su mente trabajar a toda velocidad.

			Es descarada y lista. Muy lista.

			Mi hermana era así y ver a Gen me la recuerda.

			—Le aseguro que eso no le servirá de nada. Al contrario, puede que saber tanto la prive de tener un marido. —Veo la tristeza pasar por sus ojos.

			—Puedo arriesgarme. No pienso casarme, a menos que sea por amor.

			—Entonces, ¿alguien que necesita hechos fehacientes cree en el amor?

			—Por supuesto. Así, si no lo encuentro, seré una solterona toda mi vida. No veo dónde está el problema. —Sonríe pilla y observo como las pecas se marcan en su nariz.

			Por suerte para mí, esta descarada no es mi responsabilidad.

			Me da lástima el hombre que tenga que hacer que se case.

			—Ese libro no le servirá de nada. Si quiere, puedo enseñarle otro mejor.

			Duda, pero su lado curioso la hace seguirme.

			Esta joven va a morir pronto, ya que es una jodida insensata.

			Y eso sería una lástima. 

			Busco el libro que quiero entre los estantes de arriba, porque está escondido a la vista.

			Lo tomo y lo bajo.

			Se trata de un libro que traje de Francia y que dejé aquí por si era del interés de alguien. Sin que ella se dé cuenta, selecciono una página con dibujos de posturas sexuales en la que hay una especialmente interesante y tan escandalosa, que espero que, al mostrársela a Gen, salga corriendo y así deje de ponerse en peligro.

			Giro el libro y veo como agranda los ojos para luego sonrojarse.

			Espero que huya, pero en vez de eso agarra el libro y lo examina más de cerca.

			—Esto no puede ser posible. —Me señala un punto del dibujo en el que la pareja está en una postura que parece imposible.

			—Es real —indico, y no doy más explicaciones.

			—¿Y mi futuro marido esperará de mí que, además de ser una devota esposa, sea contorsionista?

			No puedo evitarlo y me río, a pesar de que me observa enfadada.

			No me callo y saca su daga para ponerla en mi cuello mientras me mira enfurecida.

			La dejo hacer, porque me gusta cómo brillan sus ojos por el fuego. 

			—No se ría de mí.

			Siento la afilada cuchilla en mi cuello y la dejo estar.

			Podría quitársela con facilidad, pero me gusta desafiarla y ver hasta dónde llega.

			—¿Y si lo hago, qué me hará?

			—No debería tentar a la suerte, con una hoja afilada sobre su cuello. —Aprieta un poco—. La he puesto sobre un punto que, en caso de un corte, lo haría desangrarse como un cerdo.

			Está temblando, pero no se amilana.

			Aprieta un poco más, pero me giro y le quito el cuchillo.

			Lo pongo en su cuello con suma facilidad.

			Pego su espalda a mi pecho y siento su pequeño cuerpo encajar con el mío.

			—Nunca tuvo ventaja alguna sobre mí —se lo digo al oído y noto como se le eriza la piel.

			Su perfume y su cremosa piel me invitan a que cometa alguna estupidez, como besarla.

			No lo hago porque aún queda algo de caballero en mí.

			—Y su futuro marido solo esperará que se levante las faldas, mientras él hace el resto. Lo que ha visto en el libro está más bien reservado para los amantes.

			—Pues como me case y pille a mi marido con una amante, le cortaré sus partes más nobles mientras duerme.

			Sonrío y lo peor es que la veo capaz de ello.

			Me separo de ella, a pesar de que estoy muy tentado a seguir teniéndola tan cerca un poco más.

			—Aquí sirven el mejor té que pueda tomar. 

			—No me apetece un té —indica desafiante—. Solo quiero conocimiento y, al parecer, en este lugar no encontraré nada de esto.

			Su mirada es fiera. Está enfadada por mi ataque.

			—Si quisiera matarla, ya lo habría hecho. —No sé por qué le digo eso. Es como si sintiera que ella necesita dejar de estar alerta—. Lo que busca no está en ninguna parte, porque su esposo, según quien sea, no querrá una mujer ilustrada. Solo querrá alguien con quien tener asegurada su descendencia.

			—Merezco saberlo todo —rumia entre dientes.

			—Por supuesto, y créame cuando le digo que sabe mucho más que la mayoría. —Tiro de su codo hasta unos sillones al fondo de la estancia. Me sigue algo reticente, con el libro abrazado contra su pecho—. Un té le sentará bien y, si quiere, puede seguir mirando ese libro al que se aferra.

			—Este libro es una aberración. Me niego a creer que algún ser humano sea capaz de esto sin romperse.

			La miro y rompo a reír, tras hacer señas de que nos traigan un té con pastas.

			—De verdad, Gen. Siento reírme, pero es que no es lo mismo.

			—Le debo de parecer una pobre idiota.

			Cojo su mano y se sobresalta. 

			Paso mis dedos por su mano libre de callos.

			—No es pobre ni creo que sea una idiota.

			—Para eso no tiene que tocar mi mano. —La recupera.

			—No tiene callos por el trabajo duro. Una sirvienta de su edad ya llevaría varios años trabajando de sol a sol.

			—Entonces, como usted. Tiene callos en las manos.

			Sonrío y asiento, pero no le digo que soy conde. Aquí solo soy Jay y me gusta ser algo más que mi título.

			—Es lo que tiene el trabajo duro.

			En verdad, no debería ser así, pero mi vida no ha sido la de un joven heredero.

			Aunque la gente debe creer que sí.

			Llevo años preparándome entre las sombras para algo mayor. 

			Nos sirven el té y lo prueba. Me mira saboreando la mezcla de matices.

			—Es el mejor que se puede encontrar. Es oriental. 

			—Está muy bueno, la verdad. Mejor que el té aguado de mi casa, que hace la cocinera al gusto de mi madre. —Muerde su boca.

			—No hace falta que me diga su apellido, pero supe desde el primer momento que era una señorita de alta cuna.

			Asiente y toma una pasta.

			La disfruta y parte de ella se queda retenida en su boca.

			Observo como su lengua recoge las migajas y acabo por moverme incómodo en mi asiento.

			Esta joven me atrae de una forma que solo puede complicarme la vida.

			Gen coge el libro y pasa algunas páginas, con cuidado de no ser vista.

			Agranda los ojos con varios dibujos y luego llega a uno más normal.

			—Este sí que me lo creo. Es humanamente posible.

			Me río por su razonamiento al ver en el libro la postura del misionero.

			—Es posible.

			Sigue pasando las páginas y ve una orgía.

			Espero que se escandalice, que salga corriendo, pero solo la observa y pasa la página como si nada.

			Está claro que esta señorita no es como el resto.

			Cierra el libro y termina el té sin decir nada, mientras yo me fijo en su atractivo perfil. 

			Sé que está tramando algo; se nota por cómo le brillan los ojos violetas.

			—Si tienen este libro, deben de tener otros igual de interesantes.

			—Sobre temas sexuales, no.

			—¿Ha leído todos los libros que poseen? —Asiento—. ¿Cómo es eso posible? A menos que este lugar… —mira a nuestro alrededor—, ¿es suyo?

			—Sí, pero debe guardarme el secreto.

			Que soy el propietario no es un secreto por aquí e intuyo que ella vendrá más de una vez.

			—Le deben de gustar mucho los libros. Tiene una biblioteca formidable.

			—Dígame qué quiere saber y le daré el libro que desea.

			Me mira con ilusión en los ojos.

			—Una de mis sirvientas tiene un problema para quedarse en estado. Tal vez haya alguno de hierbas que pueda ayudarla. O a lo mejor alguna de esas posturas tan raras sea idónea para lograrlo.

			—Las posturas creo que poco importan para eso, pero hay varios libros de hierbas y brebajes muy buenos. Termine el té y se los mostraré.

			Asiente ilusionada y me llaman para que ayude en algo en el almacén.

			Antes de irme, pido que le lleven a Gen el libro de hierbas que más me gustó cuando lo leí.

			Intento no girarme para mirarla. No porque no quiera perderme un segundo más en su belleza, sino por eso mismo, ya que para mis planes no sería nada conveniente.
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